
Wene uste~ ya 
e l lujos o 

HlMfl~flij~( 
d e 

la nouela 8emanal 
Cinematogrófica 

con e l que se r egala 
un estupe~tdo 

AL BUM 
(cubiertas cartón y pape! tela) 

p a r a coleccionar l as 
posta les d el a ñ o 1914? 

¡ÉXITO MUY JUSTIFICADO! 
SE VENDE EN TODA 

ESPAÑA Y AMÉRICA LATINA 

lr 

LA NOVELA SEMANAL 
CINEMATOGRAFICA 

N.0 133 

EL HUO 

DE FLANDES 

25 cts. 

por 

Jackie Coogan 



~: 

LA NOVELA SEMANAL 
Cll\l EMAT.OGRAFI CA 

R~dacción \ Via Layetana, 12 
Administración l Teléfono, 4423 A 

BARCELONA 

AÑO IV N.0 133 

U ~ijo ~e flon~e~ 
Comedia dramalica, inspirada en una obra cla~ica, y 

¡enialmente interpretada por el precoz artista 

JACKIE COOGAN 

Superproducción Loew Metro (1924) 

Seleccion ÓPTIMA del 

Programa Vilaseca y Ledesma S. A. 

Con esta oovela se regala la postal-fotografia de . 
LUCY DORAINE 

I 



Argumento de la película de dicho titulo 

Conía el año d<> 16-!5. y en .\mbc1·es. Ru­
hen..,, el illlnortal. pintaba su obra maestra c¡ue 
hahía dc pcrdm·ar a tt·a,·l-s dc los siglos. 

\"ari os siglus dcspu{•s, u1 ro artista d<' l·'lclll­
des ltwhuba eon las di lïenltades del uihujo 
para dat· c·inut 1anthié~o a sn obra maestra. 
~e lhmwlw .\ellu. cnt hn(•tfmlll ~~ sin otrc 

!azo tlc c·Hriño que el dc 'IU ahnelo. <:ie¡ro y en­
fermo . 

. Juan lfoffman , el abu<'lo de .:\ello, elevaba 
c·on:slantemcnle stts ojo~ sin luz al C'ielo, cu 
súplic·a dc que sll euevpo 110 clesrendi.eru a la 
tllmb<t ltasta qur el niño ruera lo hastantc 
fttcrtc pat·a lneha1· solo por la Y:iua. 

<:rm·tas a su c·at·aetl'r de oro. XeUo suporta­
ha c·omo tm hombre .. ' c·omn el mejor. su ,·ida 
de miscrius ~ prí nwiont>s. 

J.~a aldea de ~anta ]n~s. donclc abuelo y nit>-
1o tenían su pol)l'e m01·ada. erguía su.s <:asitas 
~· sns dúsi('(ls molinos de ·dento en las proxi~ 
midades c1c la populosa Amheres. 

Todas l<ts mañana,, el "iejo ~· el nriio unían 
~us csfuerzos pin·a lle\'ar h:chC' a la f'iudad ~ 
~ana1·sc así 1111 modesto jornal para sE'!!tlÍr ,·i~ 
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\'Ïendu en es11el'a Je mejotes tiempos pat·a 
ell os . 

• \ hn<'lo y ni et o puja ban de un carrito Je 
mano carg-ado de la fresca mercancía. 

La ct~sa dc Bans f'og-ez era la mejo1· de! ¡me­
hlo. y su propi l'f ari o procm·a ba si empre ,.¡\'ir 
c·orno c·orrcspondía a su título de "Baas" (amo). 
aunqllt' pu1·a ello tu\'iera que forzar <;U tem-
1 ll! l'lllllt'll to. 
-~lujer. )li pipa. 
La sumisa esposa acataha la orden de su 

hmnbr<'. 
Como l'om proba ra lJ ne no tenía <'e ri llas, 

Buus ('ogez \'ohió a mandat·, mur arrellauado 
en un si llóu. 
-f~loís!l. l"nu !umbre pa1·a tu pad1·e. 
IJa uludida, I<J única hija de Baas Cogoz, 

tt·a l11 amignita ) la musa inspiradora dol pc­
quciio :\<.'Ilo, la mtwhachita de sn Jibnjo. 
l~loísa, displit'ente, rcspondió a su padre: 

J<:11 t•st.e momcnlo no puedo, papa. Esto~· 
mu~· otHJlat1a jug¡mJo t·011 n:¡j muñeca. 

¡ <Ju~ ! ... ¿ Esa es la edU<:èiCión í..J.UC le en· 
~t·Jias a tu hi ja~ ... ¡ Insultarmc a rní. faltar al 
res peto a Ba as Cogez !-re111'0chó éste a su es~ 
posa. 

gJoísa. 'en atlllÍ. y pide perdón a t n pa-
che. 

La Hiña c·omphwiú a su madre, prmnmcian­
clo Sll]lerfi<:ialmente nnas palabras ue UÍS(·UI-

1'!1, t·ou las ruales no sali6 c·011 ganant'ia su 
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padre, toda vcz que E~o~sa se "olvidó'' de dar­
le la lumbrc que le p1d1era. 

Pedro l..~ogurth, un mercader ambul~te,. qu.e 
paseaba sus artículos en un vehícul~ msigm­
ficantc tirada por tUl perro. converba en be­
bida malsana el produc·to de sus ventas, y lue­
go dcsahogaba sobre el pobre animal la hiel 
de su embriaguez. 

~ello, yendo con su abuelito, vió cie1:a ~a­
ñana al brutal vendedor fustigando sm pie­
dad al porro, y rebelandosele su noble sangre, 
salió en ayuda del maltratado irracional, pu­
,jando del vehículo apr~sado en. el fan~al del 
(•alnino. para que el ammal pudiera sa~ ade­
lante. El mercader lo vió y se opuso Ciego de 

1 "t ,. ira a qnc alg-uien lc diese una mano a erco 
<'Ull. 

Nello exponiéndose a que el inhumana mer­
cader s; hiciera a latigazos con él si le fallara 
el golpe se apoderó de la fusta que blandía el 
beodo, ; le tuvo a raya amenazapdole, a su 
vez, con la misma. La iutervención de tm des­
eonocido, cuya c•orpulencia intimidó de veras 
al alcohótico, puso fin a aquel incidente, Y 
Nello pudo arroja1· a lo lejos el latigo maldi~o. 
-t Por qué tiemblas, abuelo '-preguntole 

al anciana el niño, al reunirse con él. 
- Si vo , iera, menos sufriría, porque aun­

que con. escasas encrgías, quienquiera que ?s~­
ra tenerte malquerencia, sabría que este VleJO 

f : 
l 
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te defendería hasta la misma muerte. Pero co­
mo no .-eo ... 

-No te entristezcas. abuelito; no es cosa de 
que ro me ponga ahora a llorar, pues henos 
sa cet'qlúta de la <'asa de Baas Cogez. 

Todas las mañanas, de regreso de Amberes. 
l'rente a la casa de Baas Cog:ez. se terminaba 
para Kello el trabajo del día. 

m abuelo, que desde allí couocía el c·amino 
cle sn viYienda, dejaba al niño junto a la ver­
ja dc la mas rica propiedad del lng·ar. ]>al'a 
()UC ruera a jugar ('Oil Eloísa. 

Nello sc quHaba a poco los zuecos y penetra­
ha en la morada de sn amiguita sin mas cal­
zada que sus calcetinP" 

Aquella rnañ.ana, los calcctines de Nello 11<'­
c~esitnball un hucn remie1ido, pues dejaban al 
dcscuhicrto los dedos de los pies que los lle­
Wlban. 

Para disimular el cloloroso estado de esas 
"bajas" prendas, Nello encogiósc lo bastantc 
para qnc sn amplio y acordeónico pantalón 
c·ubricra el dcsaguisado. Todo era bueno. ex­
<·epto el dejar dc ver a su Dulcinea. 

Al entrar en la casa de Baas Cogez, Xello 
se detuvo en su nmbral ante la tierna escena 
qne sc de..,anollaba a sus ojos. Eloísa dormi­
taba, o fingía hacerlo. en los brazos de su ma­
tire, sentada sobre su regazo y apoyado su 
rostro sobre sus amorosos senos. mecida por 
ella. 
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~olamcntc c•u :-.ueüu;; !'i(' habiu \·isto :\ello en 
hrazos dc nna nwclrc ... 

La seiíora dc• BmlS f'ogez. al advertit c·on 
l<Hoisa In prcsctH·ia dc Nello. rompr~ndió el 
natural dcs<'O del niiio. ~ lo mimó con enriño 
dc matrona. 

Bloísa - quc hubo <le ceder -;U puesto en el 

La s~ñera d~ BallS Co¡t'Z <"omprendió el natural deseo del 
níño. y lo mím6 .• 

dtlido c·obijo de sn matlrc-,·iú los calcetines 
"hambrit>ntos" de Xello. ~- su sorpresa y el 
nzoramiento tlcl ínfeliz <'lltcrm·on del "<•aso'' 
a aqnélla. 

-Balmí que c·om¡H';lrte <·alcetines nuevos. 
pcqneúo ... - le dijo Iu hucna scñora. 
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-Sí.. c·laro ... pero por ahora no podemos, 
-.;eñora ... 

'roma estos céntimos y mércalos tú mis­
mo ... 

Baas l'ogez. llegado intempestiYamente, Yió 
Iu generosidad cle su mujer. y puso el grito 
('11 el c·il'lo. 

- ¡ Así es c·omo desa paret-e mi dinero de las 
an·as ~ i H<'gal:lndosdo a todos los descamisados 
que ha~· c11 el puchlo! 

Ncllo sc• dis pon ía u po tCL"se c11 sah·o. euno­
<'Pdor tomo et·a dc la rudezu tlel pache de Eloí­
su, pero antes lo t·o~ió (.stc por el pescuezo " lr 
11<·ompnftó a Iu JHttll'tn, a la par que les d~cÍè1 
a los su~·os: 

i Si \ ut• I \'O n CIH'Oil1l'Ul' aqlli a est e arra­
pkzo lo mt•to (\11 el asilo tle los vagabuudol!! 

~cllo, Jihl'(' dc la garra de naas Cogez, \'O l ­

\ to 11 sn nwrn<lu a Iodo t·on·el'. ignorantc tle lo 
CJIIP h· 1-itH'cdia ui nbuelito. 

-Tcn~a u;;tcd eompasi6n. liCñor lüons­
I<Hlt ... Lt• he t!ado todo l'll<lnto tcnía ... -le de­
"ía l'I <'Ïc•g-o al c·uscro, tm hombrón tan bigotn­
tlu t•ornu in tcrcsudo. 

,~ l - ro no tengo na<. a t¡ue \'CI' con Mis misr-
t·ias. arni~o. i O pag-a usted el alquiler. o se Ya 
H ,·ivir H la c·alle! 

Xrl!o uyít esta nucl t·l>pliC'a del propietario. 
,\' <·c~lando!4P <'11 su rasa entre sus piernas. le 
~·<'l'l'O la ¡mcrt:t l'li las I!Hl'ÍN's. para que dl'­
.1<1 l'li c•n pHz a sl\ ;~hnei<J. 
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-'l'odo se conjura contra uosotros, Nello ... 
Ademús tlcl peligro de que nos echen, no te­
nemos dincro ni siquiera para comer-lamen­
tóse lucgo el nncinno. 

-)l'o te apures, abnelito. Yoy a ver si en­
cuentro algún ulma caritatin1 que nos ayude 
- le r~pondi{, animoso Xello. 

-No te ol pures, olbuelito. Voy a <"er si encuenlro all{ún al ma 
caritali<"a que nos ayude. 

Y pasando del dicho al hecho, Kello mar­
chósc ron el ca r·rito ha cia Amberes. 

En camino, \'ÏÓ como Logarth, el mercader 
alcohólico, abandonaha a su perro, haciéndolc 
el únieo fa\'Ol' dc dcjarle morir tranquilamen­
te al no scr,•il'lc ya para nada. 

C'ompadcc·ido del animal que gemía tendido 
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en la t'angosa I iel'l'a, .1\ello se sintió presa Llei 
plansihle ¡H·op6sito de sanarle. y quería c·Hr­
garlo en su c·an·ilo. :\o c·onsi~uiendo lcqmtar 
<'ll Yilo al pct'l'o. el murhac·ho pidió .' obtnYo 
la rolabt>l'ac·ión de 1111 \'Íêlntlaute. y regres!Í c·on 
C'l c·au ¡¡ la ;d<lea. 

- ¡ .\huc•lo ! ... ¡ .\huclo ~ 
Qur quicres. hijo mío ~ 

SHI aquí fuel'<L .. Tora ... Es .. P<.>tl'as<'hcÍ". 
l'I JH'l'l'o de Cl-iC 'cndedor ambnlan 1 e tan I rnto. 

- Pero. :\cllo, ¿lc> has Yuclto lm·oL. Si no 
lc•nrmos romida pn1·a dos pPr~ona:.;, ; ,·amos a 
<·at·g-u¡· <·Oil tlllll bot·n míud 

Im pohn' CSI Ú Cll fermo y 110 <·OtnCl'Ú lllll· 

"ho, nhnclito. 
Ar<·P.cli6 el aneiano al clcsco del pequQíio ~· 

hummlilal'io Nello, y las brü;ns suu ,·cs d~ nfo­
Jio fur l'Oil inrcc·eiuncs de ,·ida para "Pclr·as­
<·hrl" r dr m uer: e pul' a el pobre abuclo. 

C'ict·1n mníinna. e·! c·iego no pudu l'CU11ir hns­
luntc>s fne¡·z;~s JHll'lJ lcnmtm-sc. 

Xrllo, quC' había mndrn¡rado. tlibujaba · oli'<' 
\"C7. el })l'ÍIDOI'OSO ''C'Uer•po entC'l'O ' ' dC' P.loís,1. 
tan grabado en su pensamiento. 

"Pclraschcl" molestaha al '"artista". apar­
túndole c·on sus patas la mano que trahajaha 
en el cnadro. 

¡Déjame. ··Petrasehel"! Lo que a ti te 
paRa es (JUe estas celoso de Eloisa. 

Despn<"s de su sesión de dibujo, ~ello, vien­
do que sn ahncl e no se lc•antaba, oemprendió 



I 

li 

10 

que estuba cnfcnnito. ~· put·u qn~' .10 sc pre-· 
ot·npasl' por el jm·ua I nct·csaJ·lo par u c·otr.0J' 
aquet día. lr dijo: 

r\o salgas ho~·. alntPiito ... Yo ir6 a entn•­
goar la leehc. 
-¡ Tú solo. hijo mío? ~o podras ... 
('on {mimo dc demostrat· Jo f•ontrario al 

ahnclo . .l\cllo c;n·~tí la lc<·he <>n el errrito sin 
difi<'nlta<l. pero al timr cl~l mismo. ile no h.t­
bcr habid.o unu ,·alla a su ·a,·or, hubiera ro­
tlado. por rfet·to del peso. hastu Dios sahe 
dónde 

"Pctrns('hcl" cm. ant l' tndo. a~l'éHle('!do. v 
t·1 ·e~·<i ll<'gndo el monu.•nto tle qnc sns valio:::t;s 
sen• i<· i os furl'!lll u I i I izad<N. ('on Hlls lndridos 
.\' brin<'os diMe a e11tt>nder ¡¡ Nello 'JU<' quer·íêt 
qne lo <'lll.!,'<llH'IHtsc al c·nnito pat·a ul'!'a!';trado. 
tal <•omo lt<H•íu ;uttc·c.; bnjo el Jat igo tl<'l nwr·­
c·acler. 

Y l'ní- C'l pcno quicn s¡¡('{¡ del grall apm·o a 
Nello. I~<.'Ul ci l't•fr·:íl!: ''lla: l>iru !f no min•x r1 

q 11 io1 ". 
~<'Ilo no •·ontaha solamcntr c·un las antipa­

t ÍaH dt> las personas mayores. Tambi~n los pt>­
qucños, <·apitaneados })Ol' el rollizo Xi<'olas Hol­
bert. se erigían a mcnutlo en ,;e,·cros jneees 
de sn rondn<'ta. 

El grneso dli<·o y los oti'Os le salieron al 
paso, yendo ~I en el <·aiTito tirado por ''Pe­
traschel". 

).iello supnso que IH <·m·iosidatl de los c•h1 
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quillos cstrihaba en ::,aber c:ómo había llegad~ 
n sn poder aqnel perrç¡, y les dió estas expli­
C'aeiones · 

Lo <'Jlt•ontd· en la c:an·etera medio muer­
to ... Se llama "P'etraschel" y es el perro mas 
>.lmpúti<'o del mundo. 

~ic·ol[ts. que de t'Uando en cuando hint•aba 
los dic·ntes l'li nu al pare<·er sueulento pastel. 
... e di\t•J'I ía atlelmrtúnuos<'lo al pei'ru y apar­
HíuJosPlo hwg-o. para. t·on el a\·anc·e y retrur·e­
S\J J'('spcdh·os. tnnrrat• a ~cllo que lwblabu a 
los ol l'OS t·IIÍC'o:-; dc <'spaltlu u O. 

P<>l'n "J>et t·ast·hcl" t'l'a listo. ' ?\icoltís sc 
qut·dú, pol' últinw, si11 el pastel.. 
. X<·llu, qnc p1·cparal'êl ci g-olpe del pev·o, sol­

tmulole l'ontplet¡¡mente Ja riemla, tomó stts 
jll'Ct·aJH·iolu's J>Hl'l1 que la l'ê1pidu fuga que cm­
Jll't•mli!Í 1>1 animal <·on el bo<·ado en la boC'a 110 

lo m·t·ojasc· del v-chíeulo, en el que iba dc pie. 
r\il·nlít:-; t·a,,·ó pcsadamentc al snelo pol' etCl'· 

to del empuje dc ·· Pctras<>hel'' al huir, y lo1i 
dcrmb c•hir¡ttillos nu lllltlieron aguantnrse Ja 
I'ISU. 

Fuct·a yu de pdigru, ('Omo nllgarmente se 
dil'C, ~cllo hizu cleténct a sn perro cerca de la 
c·asa dl' l~loísa. pat·tiéndose con el can el pa::;­
tt•l tan justarncntc birlado a Xieoüís. 

La prcsPtwia de Baas Co~ez en el frontis­
pieio de la propiedad, hizo retroeeder a :Nello 
n toda prisa. y antes de seguir hueia ~\roberes. 

-
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Nicolas y ~ns limigos alcanzaron de nuevo el 
can·ito, insultando aquél al huérfano. 

- ¡ Bloísa no recibe a mendigos! i Ladrón 
de pel'l'os! 

Kello no sc quedó corto en la 1·espuesta y 
buen recncrdo lc ttncdaría al rollizo muchacho 
tle los puños del rh·al y de la dentadura de 
·'Petraschcl". 

Poc:o despu&s. c·on la a,,·nt1u del perro. ::\'ello 
tenninó su t nthajo :· se regoc:ijaba a la idea 
òc <¡ne el ahnclo 110 tendría en adelante que 
~astar sus fucrzas tirando del caníto. 

Pf:'ro c·nando Ncllo salió de la ratedral-don­
cl(l ra1·o el díu que, cnco11trúndosc en Ambe­
J'('S, no entraba para contemplar la obra maes-
1l'a de Rubens, aprovechando las visitas-, Yió 
al mercader Logar'th, completamente "avina­
do", prctendiondo npodcrarse de ''Petraschel", 
a quicn rot•onoriot·¡¡ a l ser· echado de una ta­
berna. 

¡ Est e peno es m (o! ... i Usted lo abando­
nó en la c·arretcra ~· yo lc salvé la vida!. .. i Es 
mío ... mio! protcstó con vehemencia Kello. 

J<JI heodo insistía en sn deseo, y Baas Cogez, 
entre otros inconscicntc~ individuos-aquél de 
paso cu .Amhcres-, ~e ¡msieron del lado del 
alcohóli(•o; mas el 'iandante que ayudara a 
c·argar a "Pctrasc·hcl" en el carrito aquel elia 
que Xello lo l'Cl'ogió, interYino a faYor del des­
amparac.lo muchacho. 
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- El chico diee la verdad. Yo mismo le ayu 
dé a subirlo a su carrito. 

Kello, agradcciendo con el alma la defensa 
del bucn hombre, escapó de la ciudad, y regre­
só, sin haccr la menor escala, a su casita. 

No esperaba el pobrecito niño que el desti­
no le hubiese preparado una fatal sorpresa. 
Dm·ante su ausencia, el abuelo, Uamandole re­
petiòamente, había entregado su alma a Dios. 

- ¡ Abuclito, traigo comida !. .. i Hoy f;Í que 
'amos a dm·nos un banquet e !--exclamó ~ello 
al entrar en su pobre morada. para que el 
abuclo se alegrara. 

()orno éste no le contestam, ~ello le to­
mó nna mano r con stl contacto sintió el frío 
d<> la muerte. 

-¡Oh, pobre abuelo! ¿Por qué me has dc­
,jnclo solo en el mundo1 

Y llcgarou para el niño días de t.riste solc­
daci, sin otró consuclo que el de su amigo "Pe­
traschel" ... 

·li' 

* * ml cumpleaños de Eloísa era en la vida del 
pueblo un verdadero acontecimiento del que 
participn.ban todos los niños ... excepto Nello. 

Ni<!Olas, acompañado de su mama, felicitó 
\ j,·amente a Eloísa, y Baas Cogez, que como 
aquélla ·Señora de posición-deseaba arreglar 
un 110\'Ïazgo para mas adelante, de ambos jo­
vcncitos, lc di jo a la dama: 

-Son buenos amigos, señora Holbert ... Pue-
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do a~egnrarle que ~icolasito rs uno de los prc­
feridos de mi hi,ia. 

Ant e tal H tïrmaeión, )¡¡ ··mama·· susm-ró a 
su Yastago: 

Da lc 1111 beso. .\ Í<'olús... Ho~· es sn c·um-
pleaños. 

g¡ robusto ehic·o oh<'<lec·ifl a :-n madre. pern 
no c·ontaha c·on la hoft'tatla que le tlüí Bloísa 
pa1·a impNiil'i<' cpw In hl•saJ·a . 

.\('Ilo, qtw dcscl<' el l'XIcJ·Íol' ati ... haha ·¡ tra­
\"Ps de los c·1·ist alc•s d<' 1111a wntcma, n<Íse de 
hucmt ¡1;ana. 

:\To valici'OII los n·p1·cwhes eh• Baas ('ogC'Z pa­
ra dis<·ttl ptll' de c·it~d o modo el inesperado gN;­

to dc' la. <'hiquil la, pttes la hofdacla nadie se la 
podía quiten· ¡¡ NiN>Iasi1o. 

( 
10Jtl(J ('OS!l !'011\'()llÍcla, J•;!oÍsil se nisJ(¡ UU llhl-

111t'lll0 jnn1o n !:1 \l'tttunn dPinís d<' la c'nal s<' 
halluhct ~cllo, ~· <1l vedl'. Nn-respondií, al beso 
qltc "oplanclolo e11 el c·uc1wo cle ttll<l mallo k 
mandaha l>l, ~ snlií> a hahlarle, sin sOl' Yista. 

Des<'oso t\ello de asistir a la fiesta. propu­
so a I<~ I oís a : 

('on tllWS wstidos tuyos pmll'P e11trar sin 
que me c·onozc·a 111 padre. ni el c·asero Krons­
taclt, ¡¡ quieu tamhi(.n he \'Ïsto nhí de-ntro c.-011 

sus oc·ho hijo .... 
1-jloísa promctiíl •·om plac·er a :\t>llo. ) en­

I rando cu la l'asa, puso al l'OI'l'ÍentP a su ma­
dre-sn mejor ami:w-dcl asunto, aeeptó c•sta, 
y al poeo rato. tntnsformado en una euadra 
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d<' In luwiouclèl de Baa .... ( 'ogez. :.Jello era nna 
~··iiol'it a. 

Haac; Co:4"z !JI'•:tttllli'ÍHba Ull di~c·urso ~~ sus 
iuvitudo.-.: 

~I i prim o. e! famoS(J artista Cari os Yan ' 

... transformatlo, !\e Ilo <.>r" una 'ciiorita. 

l>oiiPn. llll' c•wt·ibc •ttH' esta organizando en .\m­
lu~t·cs Ull gmn c·on<'lll'SO •lc c..libnjo ·" pintura. 
<·n el que t01narún partc los niños dc este pne­
hlo ... ~ctú al~o que d:n·a el golpe ... 

"-l'llo, J>t·otegiclo por la esposa de Baas Cn­
~cz. no fu(• des<'nhiet·to. pues entró sin llamnr 



'i fué el perr& ttuien ~ac6 dol eran apuro a N~ll•. ~e•a el refrAn: Ha/ bittrt l' rto mires a quien. 



la alcnción de naJie, po1· cshll' toclos cscuchau­
<1o al "amo". 

.\ la hot·a clt' la mcl'ieutln. la matlre de 
Eloísa ltizo seutat· a Krllo c•en·a cle Xirolasitu, 
q ne no lc- tw·onoc·it) hajo el disf1·az, ademas cle 
que la sc-ñc))'a dc- Bn,h ( 'ogez le hahía preseil­
tado c·nmo ht nitïa Lrua llntl'rnht·oc· de Rol­
terda m. 

Xic·olnsito, anit' sn po<·u Í'xiln c·o11 í~loísa. "t' 

tttostraba ¡.ral;mte <·ou :'\rllo. ~ l>stc se dió l'I 
g-nsto li<' dat-I<' hm•11os c·ac·hetes bt·omeando cOll 
í'l ,,. de pclliz<·at·lp los c·nrnosos c·al'l'illos a !!Ut­

sn de c•a t·i c·ias. 
Poc·o dPspnl>s. huho tllt poc·o ell• lmik, c·cliPc'· 

1 iv o e in eh rid tiP I. 
Ncllo ]1Ull1eó g'l'lt<'ÍOsamcm te, ll<'l'() la ratuli­

tlad quiso c¡ll<' "~<' lc c~owü tTi<'r;ln los pantalones 
dc• hombt·c•c•ii(J c¡tl(' habín doh];H lo llasta los 
mmdos pHru que 110 ap;n·ec·ient t·asit·o \'<tronil 
clrlm.io dr Ja fa lda. 

l•iJ <tsomht·o p11ntlizcí ¡¡ Iodo,; l<IS invitados. 
sah·o Bans ( 'og<•z. que asicí tiP lr~" t·opas a l .rnt­
c·hac·ho ,\ lt' riñl1 l'u t·iosamt'lltt•. 

- Deja a l'!->t' nitio. Baas ... Pot· lo menos, 1''1-

pPra a qur se trrmine la 1'i<'sta-snplic·61e su 
esposa. 

El "amo" no a<·eptcí c·orno !mena mús l·azc)n 
que la sn:nt. ~· arrojó de sn c·asa <1 ~ello. 

Rste, en nn sant hnnt>11. despojóse de las· ro­
pas de l<;loísn en la enath·a, y huyú hacia :-;u 
mísero hogar. 

Ba a~ < 'o~ez :-;alió de :-;u 1•asa para cerdorarsc 
cle qne Xello ya no ronclab<l por alli, y como 
la ¡nH•rla clc la cnadra se ahría y cerraha 
a impulso del Yienlo, l:'né a ver ~i había al­
guien dentro. enrontrando pendientes de u11 
madero las ropas prestadas por Eloisa a Xello. 

Sin reparar en ello en su enfado por la com-

8aa., Cowe• <1sió de las ropas al muchacho v le rlñó furiosa­
menlc 

plit'ida<l dc sn familia en ht hazaña de 'Nello 
pat·n tomar parle rn la fiesta, Baas Cogez dejú 
c·<H.•t· su pi¡u1 humcante en la <>uadt·a sobre un 
montón de paja ... 

¡ Fucgo! ¡ l•'uego allí !-g-ritó Xic:olasito en 
la c:nsa (le Baas Cogez, durantt> la reunión. 
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Los mayores ~Se prccipíta1·ou allugar del si­
niestro para combatir el voraz elemento, y la 
alarma cuudió en toda la aldea. 

Ncllo qujso asimismo cooperar al ~sfuerzo 
común para localizar el incendio, aportando 
tm cubo con que arrojar agua. 

Al verle, Baas C'ogez !e acusó delante de ''a­
rios vecinos: 
~¡ JJ'uiste tú CfllÍCll prenuió tuego a mis Ctlll· 

dras! ¡ Ctmalla !... ¡ 'I'an pequeño. y qué bíen 
sabes vengarte! 

-tYo?... 
-¡ Ya nos vercmos mas tarue. grauuja ! 
Nello. muel'to de pena ante la falsa acusa­

ción caída sobre él, y por la brutalidad em­
pleada con él por Baas Cogez que lo tiró al 
suelo de un empell6n, se abrazó al cuello de 
"PctraRchel", y lc rumoreó: 

-¡Si pudieras hablar, amigo mio, dírías 
que yo no he sido ... dirías que se comete ron­
migo una il1justicia! 

Al día signienle, la gentc seria dc la pobla­
ción se reunió en casa de Baas Cogez para dis­
cutir sobre el tema: "Los instint os crimiuales 
de Nello". 

-i\Ii opin.ión es que cse mu('hacho debe ser 
arrojado del pueblo, C'omo sc aparta de tm 
grupo de manzanas sanas tma manzana podt·i­
<la ... ¿Xo piensan ustede-s lo mi~mo ?-sometió 
al resto de la jtmla Baas Co~ez. 

-De acuerdo-replicóle el casero Krons-
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tadt-. Auemas me debe no sé cnantos meses 
de alqn.iler, y puesto que usted me lo permite, 
l10y mismo lo pondré en la calle. 

Los demas asintieron a todo, : el bigotudo 
Kronstadt salió de la casa de Baas Cogez para 
dirigirse a la morada de Xello. 

C'omo si le hubiera olído. el peno ladró al 
a<'ercarse el casero. Ohrando con prudencia. 
éstc sc eontent6 <·on deslízar por debajo de la 
pue•·ta clc la C'abaña un plie~o. aeompañando 
csto c·on esta explieación : 

i .\hí \'U Ja nota <lC UesalmeÍO ! ... j ~\ Jas 
seis en punto qniero c1ue esté la casa desocu­
pada ! 

Pasamos hambre, ''Petraschel" ... y para 
c·onsolarnos, nos mnnclan cartas-plañióse Ne­
Ilo a sn peno. 

Eloísn y su madre, enteradas de la decisión 
I ornada por la junta de pcrsonas serias en con­
t l'a dc ~e Ilo, esta han desasosegadas. 

-¿Es que van a cch&r a Nello de la casa. 
papa?-pregnntóle a Baas Cogez la niña. 

-SL. Tan pronto como se tenga la autori­
zaci(m del síndico de Amberes. 

-1\o hn~ais cso. Baas ... 
-Calla. mujcr ... Yosotras no sabéis qn.ién 

es esc ~olfo ... 
.\quclla noehc. por¡¡ue así lo quiso su "es­

lrclla", Xcllo durmió al aire libre sin mas ca­
lor que el del cuerpo de su perro. 

P ara guarererlie en parte de la intemperie, 
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el niño se const ruyó lo mejor que pudo tU1ll 

l'ragilísima r·nhn!Ïa junto a tm pajar. 
1'n dín llegó al puehlt>cito de Ranta lnéR el 

hijo Jlredilcc·to de _,\mbPres. el famoso pintor 
('arlos Van l)ollen. que iba a or~anizar el 
c·oucurso infantil cle pintura. 

Baa.s < 'ogcz. hwiendo sus mejores prendas 
,1E' \Cstir) sus m:i"s brillantes joya~. fné a re­
c·ibir a su p:u·i~'nlc>. ,\' en lns gratlas de la igle­
sia lo pn'.~;cntéJ <t los alclcunos. 

- .:\ migus, í-sl<' es mi primo Van I> ulleu, el 
artista mús ~l'llllllr llC l•;uropa. t1e quien ya les 
he hahlndu. 

- .... \ 111Í ml' a~·nchn·on <'lHliHio era uiño, ." 
~ -o dcsco lnH'Cl' lo mismo eon nn niño dc estil 
pohlnc·it'ín que quit'l'<l aprrnder a pil1tal'. 

:\cllo sc l'OIItabn cntt·c los o~·en t es ... ~- su pe­
no tnmbi(•n. 1<)1 uiño <'sc•uclwlll1 eon ilusiÓll al 
gcn iHI nwestro. ~ (•;;te. tal vez xugcstionaclo 
por sns mirada" y sus swn·isas, se fijó cleteni­
clamentc en (·1. 

- l•'íjutc, Bans· cli,jo <1 su primo-. Sola­
mente nu Hnbeus podríu pintar nu túüo ron 
una (·¡u·a <'omo esa ... 

1~1 paricnte del artista fruud9 el ceño al 
mi1·ar al aluditlo. ~· le eontestó al pintor: 
-l~s ~ello ... l'n ¡.rolfillo sin importan<·ia 

ninguna. 
· C'arlos \'<lli Dolien prosig:uió s u pllítiea con 

los pucblerinos: 
- \a lo saben ustedes ... ()atia niño puede 
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etJVinrmc un trab<Jjo aJ óleo, tl ht u<:uarela o al 
l'lll'htm. La ~od1ebuena examinaré todag las 
ohr11s ))l'l'sent a elm; y dar~ el premio ... Qniu ien 
tos tl'IJil(·Os y una cnseñanza <•ompletèl d<> pin­
tnra a hage de la e~wneln de Ruhen~. 

'\<·Ilo. 11 I oír <>s to, sc }>reeipitt, a los pies del 
m;tcslro ~· le frott'1 las hotas para qne relu-

t·Í<'l'tlll. 

¡fu~r.s dc a qui. golfo' 
O~iale que conteste, primo ... 

-¿ (~lli; hcH·es, mu<'ha<'lw ~ 
. ¡ Fn era de aquí. ~ol fo! 
. Dl>.iale que conte~te: primo ... Hazlo. nmo. 
- ~~" qllr net·esito ganar para lapiz ~~ pa pel. 

scñor. 
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\":111 Dolien cli6 nuus nwnedns ¡¡ ~ello. )' \>-;te 
'-'t' fu{· c·ontC'nto l' ilnsionado. 

l·~rcs un !!l'all art ist <I. ( 'm·los. y por lo tan­
lo 1111 g¡•;¡n loc·o ... !•;se rnm·hac>ho sólo es di.gm; 
de ser cm·iado a! hospi<·io- a!ladió Baas Co­
!!l'7. a su opinic'm antc>rior. 

- 'l'en la bondad de ~uanla1· tus jnieios pa­
J·a despnps del c·on<'ltrso .. '.o sÍ' por 'llit~. ten.go 
fe ('ll CSC llllWhac·ho. 

Farn su ohn1 macstra. ?\cllo cligi1í el únic·o 
moc1Pio c¡lle podía inspirarle: Elo1sa. que s(' 
)ll'fSI(l lliti_\" u falla ¿¡ •• posar'' para rl duranh' 
unos días, t'll un fondo marn\·illoso de molinos 
d<' \·ic•nto ~- 1;isuefias c·asi1<ts. 

Y llcgocí al l'in. c·o11 su r·ortc•jo de nie,·cs y 

tf'ITIJ)estadcs, Iu \oehchnenu tan ansiosamcnte 
c•spcracla po1· los peqllPÏÍtls pintores del puehle­
c·ito de :-\anta Inés. 

gn s11 ra~m. c11 el momc11to dc c1isponersr 
a pUJ·tír pat·a trasladarse al t·olegio del Jugar. 
<londe c1ehía \'el·ific·ar'l-:c la c•<'remmúa, Baa!i 
< 'og-ez clijo ll xu prim o: 

Aqní esta la l'artera <·on I~ quiniento¡; • 
l'nmc·os que mc <'ni re:rast<'. ( 'arlo'-'. ~i te pa­
l'<'<:e. ~·o clm·{> el premio. 

Como quieras. La cntregon de la reeom¡J(•n­
~a es C'Osa sec·~mdaria para mí. 

El C'Wl<lro tlc ~i<'olasito no podía faltar ... 
naturalmente que hecbo por su mama. 

Al margen dc los prh·ilegiados de la suerte, 
de los que tenían padr·ec; ~- <'alor de ho~ar, Xe-
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Uo luchando con el rigor del invierno grotes-' . . 
camente abrigada r cub1ertos sus p1es con un 
moutón de trapos de Jana, para pisar la fría 
nieYe que tapizaba la tierra, llegó desde su 
cobijo hasta la escuela. entró en ella con suma 
prccaución para no ser visto, y depositó su cua­
dro, sin firma. entre los demas. 

Dcspués dc esta operación, :\ello y su perro, 
csperaron impac·ientes el resultado del examen 
de <Jarlos Yan Dolien. en el pórtico del cole­

~iu. pasm<Íll<losc dc t'do. 
- blstuY ncr·\·iosísimo. ··Petraschel" ... l~scn­

dw bi<'n ;, \'l'l' .;i , lit'{'n mi nornbre-tlecía Nello 

U Sll (lCl'l'O. 

Buas ( 'ogez se mostra ba particnlarmentc 
ronforme con el t'alio daclo por su primo. 

~lc parccc que has juzgado bien, Carlos ... 
Yoy n. cnt l'egar el premio. 

Nc hizo el mas religiosa silencio. 
Baus ( 'ogez, pedant f' y fatno, hizo Yibrar su 

\OZ autoritaria: 
-¡ Nicolús Holbert gana el premio! 
Bl fallo produjo rnuchas decepciones y no 

]lOCOS dcscontentos. 
El prcmiado y su '·mama" no cabían de or­

gullo en la piel. 
llasta ~cllo llegó también. como tm mano­

lazo de la fatalidad. la noticia de su derrota 
por el mcl¡netl·efe de Xicolasito. 

<~uiso llorar ... pe1·o ¡para qué! ... 

, 



~Vamonos, .. P'etra~ehel" ... Nada nos qlleda 
que hacer aquí. 

El perro participaha de la pena de su ''ami­
t o'' , ~ I e signió e on las ore jas gachas. 

)lieutras, Baas Cogez se disponía a entregar 
el premio a ~icolas. 

- 1· ahora. ,ioYen tleseendiente de nuestro 
gran pintot·, Yoy a entregarle ... 
~o ¡H·osigni!Í. Al cc·har mano al bolsillo don­

cie H<·ostnmhmha guardar la <'artera. en('ontró 
a l'altat· ésta. 

Busc·ó en el bolsillu de eu ft·eute. y tam poeu 
estuba en í·l la c·m·tera. 

P01· su parle, Van Dolien inspeccionaba de 
ll llCYO los ctlHdl·us expnestos, no c·onYenciclo de 
([ UC el dc Ni<.'oh1sito merccÍCl'H la mas mínima 
a lahanza sinc•e¡·a c·on mims al pol'\' cuir. 

¡ Hnbens ! ... ¡. Teu verdad es esto merecedo1· 
tlt• que lo c·ohi,jes hajo tu nomht·e inmortal ?­
l'lllll i a ha. 

De pron to, cksc·u brió en f re mws eaj as Yie­
,jas el cuad1·o clc \;cllo qne una mano ruín 
hieiera desaparcee1· para eYi1arlie la derrota­
~ apenas le \'iÓ lnnzó un snspiro de satisfa<'­
c·ióu. 

- : (.~uiéu dibuj6 esto?-fné <1 preg-lllltat· 
hrns<'ameute n Baus Cogez. 

}~ste. O<'Upado en bUs<'ar su eartera. en cuya 
t<trea tumahan parte los :tsistentes. no supo 
c·tmtt·starle, pero Eloísu lo hizo c·on c·orH·entra­
cla ~r·m1 ale¡rla. 

-= 
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Lo ,\ihuj6 Nello ... t'I pobrel'itu Nello ... 
Ba as ( 'ogez miró c•OJl reproehe a su hi ja po1· 

habet· ¡n·omnwiado elnomhre 1le ese "golfillo:·· 
pero y 1111 noll<>n gritcí muy alto, c·on ampho 

<>:-;1 )íri In dc just iria: 
- ·i :\<'Ilo. a qnien tú llamabas un golfillu 

~.;iH importam·ia. g-ana el premio~ . . . 
Xi qm' <leeir t ien e que esta notic1a -~~od_uJo 

spnsndím, que ~i<>olasito y sn "mama -<'Sta 

1naYormcHie. pues el cuadro ex¡mesto a nom­
hr~ Lle sn hijo era suyo-se dieron por mu~ 
ol'f'uditlos y que se mareharon iudignaJos .. 

\ an ()ollell repitió su inapelable sentent'ta. 
c·omplctamentc c•om·enc·iclo de que el trabujo 
de Ncllo supemba a tmlos los demas jnntos: 

Bnas ( 'o~c1. lntscaba núu la l'artera. t·omo sr 
<'n realt<lu<l Ht' le hnbiern extnwiaclo en el ro­

leg-io. 
¡~u hablcmos mús del dinC'L'O! ¡ 'renemc~s 

que Ptwoutral' a ese niño a toda costa !-le dl­
jo ,. au Doll en. 

Dé.iale, hombre, tléjale ... 
- Ilc dicho que necesito \'er ll ese niño, Y 

u o comprendo 1 u poca Yolut:ltad en eompla­
<•crme. 

- Yo sé don de 'ive ... Esta cerca del c.:amüw 
tl<' <·a~a-dijo Eloísa. 

- Yamos, pues. eon tu hija. Ba as. 
)[icntrns tanto. caminando sin rnmbo eu la 

noche Jle,·ando sobre sus débiles espaldas el 
fraca~o de sus ilusiones, ~ello encontró eu la 
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nieve la cartera de Baas Cogez con los qui­
nientos francos del premio. 

Podía habérsela guardado, pero su honradez 
le dictó que fuet·a a deYolverla a la familia de 
su propietario, de cu~·a casa estaba muy cerca. 

La esposa de Baas Cogez fné quieu le re­
cibió. 
-Eucontr~ esta cartera en la uie>e y n qne 

era de Baas C'ogez ... Esta Jlena de dinero ... 
-L+racias, ).Tello. No me extraña tu noble 

ra~go. 

-~oy yo c¡uien lc da las gracias por su con­
l'ianza cu mí, señota. No todos son como us­
tea ... Adiós, señora ... 

-Quédatc aqui, Nello. No pnedes salir cm1 
esta noche. 

-No. Prericro andar sobre la nieve a que­
clarme en rasa de Baas C'oge7. Lo que sí le 
agradeecr6 que guarde aquí a mi perro po1· 
esta noche. Esta delicado y el frío podria sen­
tarle mal. 

-Pero tú, Xollo, qué<.1ate. pOl' Dios, aunque 
sea escondido, hijito .. . 

-Yo no, señora ... aunqne me muera alú 
fnera ... 

* ., i!· 

-¡:\[e han ro bado mi rartera !-gruñó Baas 
('ogez al llegar a su casa con su primo -v su 
hija, despnés de buscar inútilmente a KeÚo. 

-Nadie te robó la cartera, Baas. La perdis-
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te, y Nello, que la ha encontrado, acaba de sa-
lit· de aquí-le objetó su mujer. 
-¿ Cómo 1 ¿ Nello ha estado aquH-pregun­

tó el pintor. ¡.Por qué se marchó ese niño ~ 
-1 [a prcfcrido morirse de frío a aceptar la 

hospitalidad dc Baas Cogez-contestó con re­
proche para el rudo esposo la madre de Eloísa. 

Y lentamcnte fué ahriéndose el pecho de 
Buas Coge1. al remordimiento y al deseo de re­
parar el mal causado. 

Al afan de su primo el pintor de encontrat· 
a Xcllo, Baas C'ogcz unió sn ansia de enmen­
t1ar su torcido proceder. 

f4e <.lió la voz de alarma en la aldea, acudie­
l'Oll solíeitos algunos vceinos en ayuda de Baas 
Cogez, y rerorl'ieron el lugar en busca del 
niíi.o. 

Vencido por el fríc, Nollo abandonó su cuer­
po en la portada de la iglesia. La nieve eaía 
sin cesar y sus copos formaron pronto una ca­
pn sobre el infelíz. 

El buen "Petraschel" era de los que guar­
dau fidelidad y cariño hasta la muerte, y 
por tal raz6n no se resignó a quedarse en casa 
de Baas C'ogez sin su amito, huyendo de ella 
a la primera ocasión que se le presentó. 

C ~racias n sn buen olíato, el perro descubrió 
a ~ello, y auhclante de reanimarle le enviaba 
su húlito y Mercaba su cuerpo a la masa gla­
cial cscarbando enanto podía. 

En vista dc sus inútiles esfuerzos para de-
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'ol ver 11 Nello a l11 ,·ida, al pono. así 4. ut> dú a 
los qne buscabun n sn amito. los a\Ü:Íl cou sns 
lndl'idos. 

Yan Dolien tomó en sm: l)l·azos al infortuua­
c.lo y con Bans Cogez, emociouad\), y en medio 
tle la tcmpc.o::tad tlc nieYe que extendía sobre 
touas lns casas nn hlanro -;udario, regresó al 
hogar <'onl'ortuble. 

Dcspués de horas dc angustia, ~ello ahriiÍ 
los ojos, eusatwhúndosc el pecho de los tres 
homhres que cstaban pendientes de sus me­
nores gestos. Esos tres eran: el pintor Yan 
Dollcn, Bam; Cogcz ~- el ca:scro Kronstaclt. 
también upcnado por sn l'lH.leza. 

-Pura rcrnnnr mi nueldad. juro que lo 
adoptaré y set·a en Hdelant<' mi hi,jo-dijn 
Rnas Cogcz al pitt lot·. 

-'l'u at'l'<'JlOntirniento. rtncrido pdmo, podía 
hnbct· sido lnt·dío ... pcro (>ste no sera 1n hijo, 
Raus. sino el mío ... Yo esto~· solo Pll el mnn¡lo 
~ ad l'mas ser€> s u ma cst ro. 

- Pues birn: tendra clos pac.hes. 
~\.qní ~ello dcspertó del todo. y Yieudo al 

pintor le preg-untó: 
-¡ l"sted e-; ~an Peuro. \'erciad ? ... i Dónòe 

<'stú mi 11 huelito ~ 
Baa-; ('o~cr. lc t<>ndiú la mano expre~alldo 

su llesco llc rc¡wru<·i,)u ¡·on la mirada. ~<>llo 
aceptó la "reconcíliación". 

Pe1·o su asombro fnf. mayor cnaudo vió a 
Kronstadt. 

~1 

-¡ Caromba! ,~Es que los easeros tambíén 
I ien en en irada en el C'ielo 1 

g1 pintor sc en<'argó de enterarle del "mi­
ltt~ro" 

~~~ l'sléís en el ('ielo. Xello ... pero hah ga­
uado el premio ·' en adelante Yiviras siemptc 
" mi latlo. 

¿Cs que estov soiiando'l . • • J)etraschel" dime si estoy so­
iíando ... 

¡ Y pod l'Í> lll'Ya rme a mi "Petraschel" ? 
~í.. 

1 Y me dejaní \'Cll ir Ba as C'ogez a s u casn 
pm·a \E' l' a T·~ loísa ~ 

.sí 

1 Es <¡11<' cslo) soñ11ndo·! ... ··Pett·asdllll'', 
di me ~i e!ltoy 11ofíanòo ... 
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El pe l'l'o mene a ba la cola ... 
Ese signo era bastante elocuente para de­

mostrar a Nello que había motivo de sonreír 
al mañana, pues no podía presentarsele con 
mejores gracias: cariño, educación artística ... 
~· esperanzas en que Eloísa fuera siempre. 
siempre, la ~Iusa tle todas sus ilusiones ... 
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